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Cuando un nuevo soldado comienza a trabajar en la Biblioteca del Suroeste, conoce a Alaya, la hija del bibliotecario. Pero para Henrietta, una soldado con un secreto, esta joven puede tener la clave para expulsar a los invasores.

Los eventos que siguen lanzan a Henrietta en un viaje que es peligroso y épico, llevándola a los consejos de los invasores y jefes de las tribus que gobiernan la tierra desértica del suroeste.

Pero se avecina un peligro aún mayor. Algo se está moviendo hacia la tierra, algo más malvado incluso que los clanes gobernantes dominantes. Los mensajeros advierten de una amenaza montada que desciende desde el norte y destruye todo a su paso. Enfrentando la creciente amenaza, Henrietta debe unirse a los bibliotecarios y viejos enemigos para construir una alianza más fuerte. En esta historia del mundo futuro sin tecnología moderna, cada personaje debe tomar decisiones de lealtad y compromiso que darán forma al futuro.
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La Horda
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Moreno cuida su bebida. Este bar de suboficiales, repleto hasta los topes, es ruidoso y está repleto de regionales fuera de servicio y algunos maoríes recién llegados. Sólo Juan, Padilla y el maorí, Whetu, se sientan alrededor de la mesa, una tabla pensada para dos, codo con codo.

Padilla derrama cerveza sobre su túnica, pero en cambio se disculpa con los maoríes. Ninguno de ellos puede dejar de mirar sus tatuajes. “¡Lo siento, Whetu , pero te digo que tengo razón!” Ella empuja a Whetu en el cofre sobre los vacíos esparcidos debajo de sus codos. “Podríamos haber vencido al Vashon. Con un poco más de advertencia.

El pecho de Whetu se ensancha, al igual que sus fosas nasales, cuando dice: “Seguramente sabes que la razón por la que estamos aquí es para hacer de esta región la línea que la Horda no cruzará. Hemos escapado y nos hemos vuelto para luchar contra ellos. Aquí. Ciudad de Plata. Para ti.”

Todos ignoran eso. La mayoría de los Regionales lo hacen, para esta línea estándar de ocupación de Vashon. Se han divertido hablando de la Horda, con toda la bebida. Juan le pregunta a Padilla: “¿Dónde estaba usted cuando invadieron, sargento?”. Moreno bebió su única cerveza, nadie pareció darse cuenta de eso. La llamada de Juan para otra ronda podría funcionar para calmar a Padilla. Pero para el trabajo de espionaje...

Padilla mira con ojos adormilados a cada uno de ellos antes de responder con una serie de divagaciones a las que no pueden replicar, ya que suena como un galimatías en su mayor parte, “Todos somos un grupo. Todos ustedes están separados y tal vez sean tontos”. Hace una pausa más larga en Moreno. Quien no puede evitar un escalofrío contra el que lucha. ¿Ella sospecha? ¿Yo? La sargento borracha se limpia la espuma de los labios. Le da un codazo a Juan en la esquina y enuncia: “Estoy revisando al personal en un puesto de avanzada abandonado de la mano de Dios en el desierto de Sonora”. Algo entra en sus ojos, no está mirando a Whetu a través del tablón, más bien a través de él, “Qué bueno. No fuimos arrastrados por los primeros ataques de Vashon.

“Escuché que incluso el Bibliotecario encontró su camino allí”. Una elevación en las palabras de Juan, como si estuviera buscando una respuesta.

Mirando hacia las vigas oscuras, Padilla está viendo esos recuerdos . “Sí... Bibliotecario Way se escondió con el coronel y nosotros por un tiempo”. Volviendo del pasado, pregunta: “¿dónde estabas, Juan?”.

“Nuevo recluta. Cerca de Taos. En ese entonces, no tenía idea de pelear. Mira a Whetu. “¿Qué papel tuvieron los clanes del Pacífico en la invasión?”

“Ayudábamos en lo que podíamos. Yo estaba con un grupo tratando de mantener un puerto en Alaska. Tuvimos que huir en botes”. Su rostro se contrae, haciendo que sus tatuajes bailen. “Hablé con el embajador japonés que vino en nuestra caravana. El señor Nakamura se queja de que Vashon del Noroeste del Pacífico actuó de manera inapropiada al tomar esta tierra por la fuerza. Estoy de acuerdo.”

“¿Los japoneses todavía resisten?” Juan hace la pregunta que Moreno quiere que se responda, aunque no hay Regionales, incluso aquí en Silver City, digamos, la Horda , muy a menudo. Es la palabra de Vashon para disculpar por qué están aquí, ocupando esta ciudad.

“Se encontraron con una gran fuerza de invasión de la Horda en las playas y los repelieron. Grandes pérdidas.” Whetu se acaricia la mejilla a lo largo de un tatuaje de rayas. “Todos los días, esperan otro intento”.

Juan señala a Moreno, “¿Dónde estabas?”

“Nueva Orleans.” Ya espiando, mientras que sólo una niña. Entonces. Con la mirada fija en su bebida, intenta imitar el insulto de Padilla. “Se habló de reunir a un grupo de ejércitos para enviarlos para ayudarlos a todos. Pero luego se firmó el tratado”.

“El Tratado.” Padilla golpea su taza hacia abajo. “No teníamos otra opción. Teníamos menos de diez mil contra sus cincuenta cuando nos atacaron.

“Bien.” Whetu le da una palmada en el brazo a Padilla, con un brillo en los ojos. “Ahora, podemos luchar juntos contra la Horda”.

Los ojos de Juan rebotan entre los dos. “¿Por qué el Bibliotecario dejó el desierto, Sargento?” Quiere más, por suerte para Moreno, facilitarle el trabajo; estas tropas descontentas.

Ella arriesga: “Entiendo que el coronel Kalapati nunca se rindió”.

Padilla se ríe. “Nos presionaron mucho cerca del final”. Señala con el ceño fruncido a Whetu. Sabían que seguiríamos luchando mientras William Way, r-rena , permaneciera libre.

“Escuché que lo atraparon en Silver City”. Moreno había escuchado una versión corta de esto de su manejador, agregó a su tapadera para preguntar.

Padilla muestra una amplia y descuidada sonrisa. “Temporada del monzón, hace dos años. Los Vashon se están acercando. Quedamos atrapados en una inundación repentina. Kalapati ordenó a todos que saltaran a un torrente embravecido. El bibliotecario Way no quería hacerlo. Pero, coronel Blackhand, ella dijo que estaba a cargo. Le ordenó que obedeciera.”

“¿Qué pasó?” Los ojos de Juan están muy abiertos. Incluso los maoríes dejan de resoplar.

“Se separó”. Padilla tiembla. Tomando un segundo para continuar. El Maldito Camino viajó hasta Silver City. Su hija ya estaba aquí, protegida. Dos exploradores de biblioteca. Otra pausa. “El tratado se firmó dos semanas después. Colaborando. ella escupe Me alegro de que estén prohibidos en Silver City. Los bibliotecarios están bien. “Pero exploradores . ¿Quién los necesita?

Moreno lo sabe, las lealtades son complejas , aun así podría convertir a estos bebedores. Sin importar lo que cueste. Whetu coloca una mano grande y carnosa sobre la tabla. “¿Conoces a los exploradores? He oído hablar de exploradores de bibliotecas. Nunca he visto uno.

“No lo harás”. El temperamento de Padilla vuelve a aparecer. El tratado dice que los exploradores deben abandonar la región. Ella asiente y los lava una vez más. “Nunca volver.”

“¿Buenos luchadores?” pregunta Whetu.

“Lo suficientemente bueno como para asustar a los Vashon”.
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1 – Viviendo bajo el pulgar - La princesa
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Una semana antes.

––––––––
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A Alaya siempre se le escapa el apetito en esas cenas formales. Los asesores de su padre y los guardias se paran alrededor, haciendo una demostración de obediencia, incluido su propio guardia, Rainbird. Estos Vashon , vienen aquí . tomando el control En la cocina vacía donde se esconde, Alaya come una ensalada que preparó. Sólo aquí, sola, puede relajarse. No acompañado. Su guardia asignado, Rainbird, no deja que nada la disuada de supervisar la vida de Alaya, ni siquiera el padre de Alaya, el Bibliotecario.

¿Pasos? La esperada vuelta de su padre; los Vashon lo llamaron, y cuando lo llaman... 

Quizás esté aquí. 

Lleva la ensaladera hasta la puerta de la cocina y sale silenciosamente al pasillo. Las lámparas de aceite chisporrotean y proyectan sombras parpadeantes en las paredes. Una mujer, de uniforme, se detiene de repente, a un metro de distancia. Alaya no reconoce a este soldado. Ella no era una de las que estaban de pie junto a las paredes del comedor, calladas y vigilantes. Alaya se arriesga a preguntar: “¿Has visto a mi padre?”.

El soldado se para en atención. “No. Señorita Way”.

Acercándose, Alaya está inspeccionando la insignia de la mujer. “¡Eres Regional!” Su sorpresa lleva a un examen de arriba a abajo del uniforme. Definitivamente no Vashon . Los ojos de Alaya se posan en la espada de infantería envainada a su lado. “Pensé que solo las tropas de Vashon hacían guardia aquí”.

“Estoy recién asignado. Señora”. Alaya nota la vacilación. ¿Una mentira? Pero la joven continúa: “Me enviaron a buscar algo”.

“Mi nombre es Alaya. La señora y la señorita Way son para aquellos que reconocen mi rango, si tuviera uno”. Ella toma un bocado de ensalada. Cuando el soldado no responde, siente la necesidad de probarla, en caso de que esté mintiendo. “¿Cuál es su nombre, soldado?”

“Henrietta Moreno. Señora” Alaya está a punto de volver a insistir en que Henrietta use su nombre de pila, cuando siente la sombra.

Incluso sin escucharla conscientemente, Alaya se vuelve, Rainbird. Bueno, agradable tener unos momentos de libertad .

Rainbird ignora a Alaya, da un paso hacia Henrietta y le pregunta: “¿Por qué estás aquí, soldado?”.

“Está perdida. Solo la estaba dirigiendo al cuartel regional...”

Rainbird dirige una mirada fulminante a Alaya, una mirada de Vashon, que les gusta a estos guardaespaldas . Ella ha practicado especialmente con esa mirada. “No te he preguntado. Me dirigía al privado”.

“Sí, señora. Soldado Henrietta Moreno. Reportando para el 1er Batallón de Infantería, Fuerzas Regionales”. En su mente, Alaya agradece a Henrietta por desviar la atención de Rainbird.

Rainbird dedica un instante más a una mirada hostil a Alaya antes de volverse hacia Henrietta. “Te escoltaré personalmente hasta tus oficiales”. Detrás de la guardia de Vashon, Alaya sonríe y hace una mueca. Después de una pausa momentánea, su cuidador agrega: “Recomendaré que administren un castigo apropiado por haberse perdido ”.

“Sí, señora.” Henrietta permanece rígida en señal de firmes mientras Rainbird gira y avanza por el pasillo, hacia la puerta principal. Henrietta dedica una rápida sonrisa antes de marchar rígidamente tras ella. Alaya desearía haber aprendido más sobre este extraño visitante.

~~~
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“Me acabo de enterar que el nuevo comandante de infantería es un alto jefe”, la sonrisa de Isabella Castellano le dice a Alaya más que sus palabras. En el momento en que entra en la sala de estudio, todo lo que escucha Alaya es: “¡Es maorí , nada menos! ¿Crees que se dignaría venir a la fiesta?”.

Sobresaltada, Alaya levanta la vista de su mesa. Está rodeada de montones de libros mohosos que ha traído de la biblioteca. Isabella, como de costumbre, está elegantemente vestida, su color cacao realza su atuendo. La asesora de Alaya en relaciones culturales, es decir fiestas de Isabella , deja bastante claros sus designios.

“ Conoces mi trabajo sobre la historia de las llanuras de los nativos americanos”, y tácito, el viaje del año pasado a los clanes costeros del noroeste del Pacífico. Ella no dejará que la ciudad lo olvide. Así que Isabella afirma que 'sabe sobre los Vashon', “Son un clan alto; siendo yo misma una mujer alta, por supuesto que eso me atrae del Vashon, bueno, este maorí, de todos modos”. Su cabello largo cuelga en trenzas trenzadas. Isabella los toca y se encorva para mirarse en el espejo de Alaya.

“¿Te dije que me las arreglé para recibir la aprobación para estudiar las costumbres y la cultura de los invasores? ¿Podemos llamarlos así? ¿O es mala forma?

Alaya sospecha que el permiso proviene de una falta de comunicación, ya que los Vashon parecen no tener interés en que los lugareños conquistados de Silver City entiendan su cultura. Isabella balbucea: “Los invasores se enorgullecen de su superioridad cultural. ¡Oh, por favor, que venga el maorí!”. Y a esos invasores, Alaya lo sabe, solo les importa que nosotros, los habitantes del sudoeste, les temamos .

Por lo que Alaya podía decir, al Alto Comandante Xuna, más que a la mayoría de los Vashon, no le importaba lo que los lugareños pensaran de él y de la cultura del norte de su pueblo.

¿Es ser tlingit? Ella se pregunta.

Xuna amenaza constantemente a su padre. Una burla favorita sugiere enviar a Alaya a las tierras natales de Vashon en el noroeste del Pacífico. La amenaza del Alto Comandante siempre funciona, logrando que su padre cumpla con cualquier demanda que los Vashon estén imponiendo bajo esta ocupación. Isabella rompe ese hilo de pensamiento y exige: “¿Me estás escuchando?”.

Alaya quiere a Isabella. Han pasado años juntos. Pero, de nuevo, piensa, el cerebro de Isabella eclipsa su sentido común. “Ten cuidado”, advierte Alaya, pero mantiene su voz suave mientras lo hace. El guardia de Alaya, Rainbird, acecha en algún lugar del corredor.

“¿Está seguro?” Isabella no lo dejará pasar “Sí, sé que debemos respetar las costumbres de Vashon, eso es seguro, pero , con tu padre siendo bibliotecario debajo de ellos... ¡Piensa en lo que podría significar, si él viniera! No tu padre”. Ella se ríe. “El maorí, Alaya. Él es del más importante de los clanes polinesios. No es tu variedad de jardín Vashon”.

Alaya mira hacia la puerta, deseando que la voz de Isabella fuera tan baja como sus sentidos. Su guardia, Rainbird, habla inglés perfectamente y es sensible a los desaires contra los gobernantes de Vashon.

“Bueno”, casi siseando, “pero, Isabella, ¡no te olvides de los clanes tlingit!” Eso, y una mirada abierta a la puerta, finalmente sorprende a su amiga, que está en terreno peligroso. no ofendas

Alaya capta la mirada nerviosa de Isabella por encima del hombro. Acicalarse en el espejo olvidado. Sus palabras entre dientes le recuerdan a Isabella que los tlingit, el clan líder en la conquista del suroeste, están celosos de los maoríes y de los demás clanes polinesios. Cuántas veces ha escuchado del estudio de Padre: “En el mundo de los Vashon, los tlingit se consideran iguales a cualquier polinesio”.

Alaya siempre se recuerda a sí misma que no debe enfrentar a un grupo de gobernantes con otro. Su padre dice, no elijas enemigos . Él nunca la deja olvidar: “Deja que los Vashon manejen sus asuntos internos, como elijan”. En privado, con Isabella, comparan la sociedad de Vashon con las antiguas tribus bárbaras que gobernaban por la fuerza bruta y los linajes. Ahora, aquí en Silver City, el mundo real , advierte su padre, “la delicada danza entre los diferentes clanes es un lío para que la entiendan los forasteros”.

Alaya ha escuchado historias desde que era una niña, de sus antepasados que vivían en las costumbres tribales de los Tohono O'odham y según las reglas tribales. Las historias la divertían, pero ahora, a los diecisiete años, su ciudad bajo la ley marcial, esa diversión se ha ido. Ella ha sido testigo de cómo Vashon mata y aterroriza a los lugareños cuando eligen dar rienda suelta a sus instintos más básicos. Ella teme que la rivalidad tribal de larga data entre el gran clan Vashon pueda explotar y atrapar a los lugareños de Silver City en el medio.

Después de dar otra mirada rápida a la puerta, para asegurarse de que el guardia no está cerca, Alaya continúa: “Como bibliotecario, el padre baila al filo de la espada bajo el gobierno de Vashon”.

“Gobierno de Vashon, como una, eh, ocupación”.

“Bueno, sí, pero baja la voz. El Vashon a cargo ahora es Xuna. Un Tlingit. Incluso para los estándares de Vashon, es un gobernante brutal. ¿Quieres que me arriesgue a su ira para que bailes con algunos maoríes bajo su mando?

“¿Tu padre te advirtió que el Gran Jefe no está estable? ¿Realmente necesitamos ser tan cuidadosos?” Isabella ahora susurra: “¿Está el suroeste gobernado por un destino caprichoso?” Luego habla en una especie de medio susurro apresurado. Sus aretes tiemblan. “Sé que no estás de acuerdo, Alaya, pero por favor ayúdame. Él es maorí . No sabemos casi nada sobre ese grupo...”

”... más allá del hecho de que disfrutan de un enorme prestigio y, por lo que he oído, es famoso por disfrutar peleando”.

“¡Y qué! La fiesta será un gran éxito si asiste el nuevo líder maorí”. Alaya gime ante esas palabras. Isabella da una media sonrisa y engatusa: “Solo inténtalo, ¿quieres? Podría ayudar, además de mi obsesión por las fiestas. Tal vez podríamos encontrar la manera de abrir una brecha entre...

“Ni siquiera lo pienses, Isabella”, gruñe Alaya. “¡Ese es un juego peligroso! Si los lugareños se ubican entre tlingit y maorí... Toma una galleta del plato que está sobre la mesa. Sosteniéndolo con ambas manos, aplica fuerza.

La galleta que se desmorona se dispersa a medida que se rompe.

La figura de Rainbird oscurece la entrada. Es hora de terminar esta charla . Mordiéndose el labio, Alaya quiere decir lo correcto. Vivir entre sus gobernantes Vashon le ha dado una sensibilidad a los estados de ánimo y las relaciones. Ella sabe, solo por el lenguaje corporal, que Rainbird está al borde. Ella es el peligro en forma humana; una amenaza. Alaya puede leer eso claro como si el guardia ya hubiera hablado.

Ambas chicas saben que la falta de respeto será castigada. Las pequeñas pero profundas cicatrices en la pierna de Alaya lo demuestran. Los entrenamientos , como los llama Rainbird, resultan en moretones más que abrasiones, excepto cuando Alaya ofende a su guardia/entrenador.

Alaya, alzando la voz, dice secamente: “Si el nuevo comandante desea asistir a la fiesta, recibirá una invitación. De lo contrario, no debemos molestarlo”. El, mejor no ser notado por los poderosos , no se dice.

La vida de Alaya es una cuerda floja peligrosa, sin involucrarse con los líderes del clan Vashon. Si tenemos suerte, nunca sucederá , piensa, papá estaría en riesgo, no solo yo . Ella espera para sí misma nunca conocer a este nuevo oficial invasor de Isabella.

Rainbird parece tranquila y relajada, mientras espera allí, pero no entra.

Isabella muestra sentido común por una vez, y con un amistoso adiós, se retira, bordeando la guardia con un movimiento de cabeza. Como siempre, cuando está despierta, Alaya atiende a su trabajo, enfocándose en sus libros. Atenta a los estados de ánimo de Rainbird, nunca baja la cautela con estos guardias. Desde hace años, Alaya ha estado cercada, tranquila frente a los poderosos, los conquistados de la región. Gobernó con mano de hierro. A lo largo de los años, ha sido entrenada y se ha enseñado a sí misma a mostrar respeto, a ser obediente. En parte por interés y en parte por supervivencia, su estudio ha sido minucioso, la estudiante perfecta de las formas de vivir bajo los clanes gobernantes.

~~~
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“Señorita Castellano. Sabes, no deberías pasar tanto tiempo con esa.” Rainbird regaña mientras escolta a Alaya desde la mansión del bibliotecario.

Alaya sabe qué quiere decir, sin mí, tu guardia . El sol de la mañana proyecta largas sombras sobre el impecable espacio abierto hasta la biblioteca al otro lado de la plaza. El paso de los soldados perforando suena débil en los oídos de Alaya. Los Regionales de Silver City tienen un interés complejo para Rainbird, Alaya lo sabe y se pregunta cómo cambiar esto. Debe ganar esta batalla más pequeña . “¿No crees que Isabella es una buena influencia para mí?” Piensa en cómo eludir la verdad, recordando la mirada en la cocina. Se arriesga a decir: “Ya no pienso como una niña. Desde el tratado de paz que mi padre ayudó a negociar. Y, Isabella me mantiene enfocado en mis deberes. Tal vez incluso me contagié de ella.

Observa el paso de su guardia a medida que se acelera, qué decir. Luchando con dónde atacar .

“Pero señorita Castellano, su frivolidad. Siempre hablando de fiestas. El orgullo entra en la voz de Rainbird, mientras sus pies hacen juego con los tonos de la marcha, y ella implanta una vez más, el viejo, “El liderazgo de Vashon constantemente nos recuerda a todos el bien común. Una forma de contrarrestar la nostalgia y el resentimiento. Y sí, es bueno: piensas en tus deberes. Todos debemos servir al bien mayor”.

Alaya cree que puede salvar esto y comienza con una capitulación: “Sí. Tienes razón, por supuesto. Isabella es frívola. Ella también se mueve al ritmo de los tambores dirigiendo a las tropas alrededor de la base militar. La biblioteca está al otro lado de Silver City. “Pero, piense en el nuevo orden, en este caso, tal vez los partidos también puedan ser útiles para cimentar alianzas y generar lealtad. Acabamos de tener uno que parecía hacerlo, ¿no?

Ante esto, ojos penetrantes examinan a Alaya. Su guardia sospecha. Rainbird todavía no parece convencido. “Bueno..., solo recuerda tu deber”. Alaya hace una respetuosa inclinación de cabeza y mueve los libros, Rainbird la entrega en los escalones de la biblioteca.

Alaya vuelve a intentarlo, las historias se construyen desde la más pequeña de las mentiras , añade en voz baja. “Lo entiendo, mi padre me ha enseñado bien. Mi deber es servir. Para preparar el suroeste”. Los labios de Rainbird se curvan. “Sirvo recordándole a nuestra gente que el enemigo se acerca. Debemos unirnos para hacer frente a la Horda enemiga del norte.

“Bien.” Ahora Rainbird permite una sonrisa completa. “Sí. Así es como ganamos. Vashon y Regionales juntos”.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


2 – El trabajo de un espía - El soldado
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Henrietta se regaña a sí misma. Su primera misión parece un completo fracaso. Parecía tan sencillo. Entra al complejo de la Biblioteca Regional, roba planos, camina a casa .

La suciedad mancha las manos de Henrietta mientras trabaja con Billy y Juan para inventariar la armería. El castigo de Rainbird por estar en la residencia del Bibliotecario. Padilla no dejará solo a un nuevo recluta, por lo que su mala suerte afectará a estos dos. Sinvergüenzas por algunas infracciones propias. No hay duda.

La voz del sargento Padilla resonó entre algunas risas en el cuartel: “¡Moreno! Schoen! ¡Rodríguez! Y ahora aquí estaban.

“¿Qué es esto?” Billy, el joven soldado mira a Henrietta.

“Una brújula lensática”.

Al ver su mirada en blanco, Juan agrega: “Se usa para establecer su azimut en un mapa de rumbo”. La cara del joven permanece torcida. Juan, el hombre mayor, le da a Henrietta un asentimiento de complicidad.

Te ayudará a saber cómo volver a Hatch. Juan sonríe ante eso.

Entonces Henrietta agrega: “Pronto tendrás entrenamiento. Estoy seguro.” Ha terminado con el estante que se asignó a sí misma, su tablilla llena de cuentas que puede enviar a Eleanora. Ahora, pasando al siguiente cuadro, estudia su portapapeles y memoriza las cifras. Está oscuro aquí y sofocante con el techo bajo, su estado de ánimo es tan malo como la luz.

Billy pregunta: “¿Cómo aprendiste tanto sobre el equipo?”

Traga saliva, el problema del conocimiento, ¿cómo lo explicas? ¿O solo está apuntando al ladrillo dorado? La boca trabaja más que las manos .

“Querían darme entrenamiento para oficiales”. Intenta mantener la queja en sus palabras, una personalidad que ha cultivado. “Dejé.”

“Ah”. Ambos hombres le dan miradas comprensivas. El portapapeles de Billy cuelga a su lado, sí, como un ladrillo dorado , continúa. “¿Cuánto tiempo más estará el Vashon aquí?” Realmente no le pregunto a nadie, es un estribillo común en Silver City, sin importar el lugar o la hora. Aun así, Juan rápidamente mira a su alrededor con nerviosismo.

Henrietta sabe que no debería fomentar esto, pero tiene su tarea. Ella no puede confiar en estos hombres. Nueva escuadra, nuevos temas. Pero, si puedo aprender algunos chismes locales... 

Ahora la mirada nerviosa de Juan cae sobre Henrietta, pero ella decide que vale la pena correr el riesgo. “¿Qué quieres decir?”

“Bueno, dos años parece mucho tiempo para esperar a esta supuesta Horda. ¿Cómo sabemos que van a venir? Tal vez los Vashon sean el enemigo. ¿Tal vez no hay Horda? El joven hace el siguiente sonido como una pregunta inofensiva. “¿Cuándo viene el ejército nacional a echarlos ?”.

Ante esto, Juan habla y le recuerda: “El gobierno de DC firmó un tratado. Aprobaron las fuerzas de Vashon en el suroeste”. Su voz adquiere un tono monótono. Recitando la línea oficial de Vashon, “Los dos gobiernos están unidos en la preparación para repeler a las fuerzas invasoras de Asia”.

Henrietta levanta un cinturón de la caja. “Cinturón de caballería. Eso está en tu lista, ¿verdad? Se lo tiende a Juan, quien hace otra marca. “Escuché que nuestro lado tuvo éxito a caballo”.

Juan le da otra mirada nerviosa a la puerta. “Así es. No sabían cómo luchar contra las tropas de caballería”. Un suspiro. “Pero nos abrumaron con infantería”.

~~~
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Afuera, al sol, el trío se cuadra contra la pared de la armería. “Padilla”, susurra Billy. Todos se levantan rectos. Juan aplastó un cigarrillo debajo de su bota.

“Camine conmigo, soldado”. A la orden del sargento Padilla, Henrietta le entrega su portapapeles a Juan y camina rápidamente para seguirlo, pasando por las variadas cabañas de Quonset, una buena caminata . Fuera del cuartel, giran, ahora se dirigen a la puerta principal. Has tenido suerte, Moreno. Acompañaremos al alcalde de Silver City a la residencia del bibliotecario, para una reunión.

“Sí, sargento”. ¿Alguna trampa? ¿Llevándome de vuelta a donde ya me han atrapado? 

“Son los dos civiles de más alto rango en este pueblo”, le informa Padilla. “Pero, ¿sabes quién gobierna realmente?”

¿Qué debo saber y qué debo callar? Ella va alto, demasiado tarde para cualquier otra cosa y ella lo sabe. “¿El Alto Comandante de Vashon?”

“Lo tengo en uno”. Padilla le lanza una mirada penetrante. “Si recibe un comando que no está autorizado por el alto mando de Vashon, ¿qué hace?”

Las palabras de Henrietta son divertidas. Y ambos lo ven, pero ella responde: “Obedeceré todas las órdenes de Vashon. Estamos aquí para apoyarlos contra la Horda que se aproxima, según el tratado de DC. ¿Sí, sargento? Ella no traiciona que haría todo lo posible para confundir a los Vashon.

En la puerta, un hombre bajo y bien vestido espera entre dos guardias. Regionales . Un superior de Vashon con aspecto aburrido se reclina a la sombra de la caseta de vigilancia.

“Alcalde Díaz”. Padilla hace una pequeña reverencia. “Encantado de verte de nuevo. Te acompañaré a Librarian Way.

“Gracias, sargento”. El alcalde Díaz frunce el ceño mientras camina. “Conozco el camino”. Un tinte de ira en su voz.

“Sí señor.” Padilla no tiene rastro de disculpa en la suya. “Todos debemos seguir las reglas de Vashon, tal como están establecidas”.

Con una mirada nerviosa hacia el Vashon en la puerta, se eriza: “Nos alegraremos cuando se hayan ido”. Padilla guarda silencio ante su pronunciamiento.

Mientras cruzan la base, reflexiona Henrietta, los Vashon han llamado al Bibliotecario . Varias filas de soldados patrullan para asegurarse de que el Bibliotecario esté contenido. Ella enumera a los colaboradores en su mente. Uno para cada conjunto de pasos. El alcalde, Padilla, el propio Bibliotecario, el famoso William Way. Y ahora lo tienen así que no puede hablar con nadie directamente .

Un castigo adecuado para un colaborador. Esta podría ser una oportunidad perfecta para actuar a favor de los rebeldes. ¿Y si mató a dos traidores colaboradores? Incluso podría parecer un acto de las tropas Regionales leales. Mirando por encima, Padilla me rompería el cuello segundos después de tomar esa acción, y lo sé. Pero, ¿valdría la pena? 

Al llegar a la puerta principal, cerca de donde la atraparon la noche anterior, Padilla se da vuelta, casi ladrando: “Espere aquí, soldado”.

Henrietta permanece fuera de la puerta principal, observando las espaldas de los otros dos mientras entran por las enormes puertas. Oportunidad perdida .

~~~
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Rígidamente parada en la oficina del suboficial, Henrietta suda bajo el cuello, esto será un problema, sea lo que sea. 

“Juan me dice que conoces tu equipo.” El sargento Padilla sostiene un parche de cabo y un silbato en un cordón verde.

“Pero...” Henrietta recuerda la orden de Eleanora, Mezclarse . Los espías rebeldes son advertidos pronto y con frecuencia. Mantenga un perfil bajo . Su principal preocupación es ser descubierta, desviar . “Juan tiene experiencia. Es el veterano”. Esto consigue un firme movimiento de cabeza. Entonces ella embellece: “Y soy nueva en toda esta área. Una transferencia.” Todas las mentiras .

Dando, una sacudida ahora a lo que está sosteniendo, Padilla le informa: “Tenemos un problema para promover a los veteranos que lucharon contra Vashon”.

La mano de Henrietta se mueve tan lenta como la melaza. Más acceso. ¿Cómo terminará esto con mi manejador? “Sí, sargento”. Henrietta acepta el parche. Todo lo que puede hacer es tomar el nuevo rango y silbar.

Padilla golpea con los nudillos en su escritorio, terminando el intercambio. Pero ella no se sienta. “Ahora.” El asentimiento firme de Padilla señala su próximo punto en la agenda. Te harás cargo del Tercer Escuadrón. ¿Dónde estuviste estacionado por última vez?

oh oh Las alarmas saltan. —Galveston, señora.

“Interesante.” El rostro del sargento tiene una mirada astuta, Henrietta lo ha visto antes. No es un buen jugador de póquer . “Conocí al comandante, Roger Padilla. No hay relación.”

Ella asiente, como si recordara. “Solo sabía el nombre”. Las semanas de memorización de Henrietta dan sus frutos. “Transferido mucho antes de que me asignaran”.

Otro asentimiento. Esta vez como si no fuera importante. “Mañana, los entrenarás en navegación terrestre”.

“Sí, señora.”

“Estos reclutas no saben casi nada. Comience con los tipos de norte, para la lectura de mapas”. El sargento hace una pausa, esperando.

Primero una inhalación. Un catch-22, ¿respuesta o no? Ella está haciendo esto a propósito, apuesto. Entonces comienza Henrietta. “Verdadero, magnético y del norte de cuadrícula”.

Nuevamente, está la sonrisa sospechosa de Padilla. Sabía que eras inteligente. Otro golpe en ese escritorio. “Los documentos de transferencia son extraños, pero lo sabes todo”.

Henrietta quiere negarlo, pero recuerda el consejo de Eleanora, “no pases tiempo con los superiores”. Mantener la boca cerrada es el plan de Henrietta.

“Cose ese parche”, ordena Padilla, agitando la mano en señal de rechazo.

~~~
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Al encontrar a Juan en el cuartel, Henrietta levanta el parche nuevo. “¿Tienes una aguja?”

“Ah. Felicidades.” Mete la mano debajo de su litera y entrega su equipo. Los barracones están tranquilos, una rareza en sí mismos. Por lo general, las tropas esperan aquí la campana de la cena. Pero hoy están solos. No siente ningún problema en quitarse la camisa para cambiar el parche.

Sentada en la litera de al lado, alinea el parche en lo alto de la manga, “Eso se ve bien, ¿no?” Juan asiente y desliza la almohada debajo de su cuello. Ella confiesa: “Debería ser tuyo. No debería conseguirlo.

La risa de Juan resuena en la habitación vacía. “Los sueldos no valen la pena”.

No tienes idea, cuán cierto es eso . Ella mira a su alrededor. “¿Luchaste contra Vashon?” Las palabras cuelgan entre ellos, y ambos saltan cuando entra Abigail, chocando y gruñendo por algo. Otro privado. Juan llama la atención de Henrietta, la chica no podría acercarse sigilosamente a un enemigo aunque lo intentara .

El resoplido de Abigail interrumpe eso. “¿Qué tenemos aquí? Juan, ¿tu Sally sabe de esto? Solo cuando Henrietta levanta el parche del cabo, mientras muerde el último punto, la chica retrocede: “Siempre algo. Hasta la cena es FUBAR”. Se da una palmada en el muslo y los deja de nuevo en el cuartel vacío.

Tras una mirada intensa, Juan responde sobre su pasado, aunque no parece querer hacerlo: “Luché. En Alburquerque.

“Mucha gente buena se perdió allí”. Las palabras de Henrietta apenas por encima de un susurro. ¿Quizás pueda ser convertido? Eso sería algo para llevar a Eleanora. Luego, se inclina para estudiar su trabajo, decide volver a coser la esquina final de su nueva insignia, darle tiempo.

“No odio a los Vashon”. Eso la sorprende. Pero, solo por un momento. Es solo una de sus tareas en Silver City. Que tiene sentido. Él les sirve ahora. Mañana puede ser muy diferente. 

Con una mirada hacia arriba, se aventura, “Bien. Creo.”

“Eran solo soldados haciendo su trabajo”. Una pausa y un trago, baja los pies al suelo. “Como éramos nosotros”.
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